LA MÚSICA Y SU PROYECCIÓN EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN
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(23 de febrero de 1989)
     De forma general puede decirse que la música como facultad mediante la cual se han expresado todos los pueblos del mundo valiéndose del sonido fue, es y será una manifestación instintiva que nace con el hombre apenas alcanzado el primer grado elemental de organización.

     Partiendo de aquí, entonces, se vislumbra la razón por la cual la música llama a la atención, aun sin que pretendamos escucharla, y sin que siquiera lo notemos.

     Al momento de la presentación de un comercial a través de los medios masivos de comunicación que contemplan el audio (radio y televisión), si el mismo lleva contenida en sí una melodía o armonía alusiva, se abre espacio en el consciente de la persona, si esta presta atención directa al comercial.

     En otra vía, si la persona antes mencionada realiza algún otro tipo de labor al momento del  comercial, el mismo se abre espacio en el subconsciente de la persona y, a los días de estarse dando el comercial, de manera repetitiva, el individuo o la colectividad que se somete al bombardeo comercial, estarán cantando una música que nunca decidieron aprenderse y que simplemente quedó retenida en sus sentidos por efectos de una pulsación constante del oído al cerebro.
     Así se ve cómo la música es utilizada eficazmente en la difusión de una idea a corto o largo plazo, dentro de una audiencia masiva, dependiendo de la regularidad con que los medios de comunicación quieran presentarla.

     Aun sin utilizar radio o televisión, haciendo presentaciones musicales en vivo o mediante la reproducción de casetes y discos, puede llevarse a cabo un efecto de propagación, en pequeña escala, de una forma de pensar o de ver las cosas.
     Sin embargo, tan solo se alcanzan objetivos cuantitativos relevantes a través del uso de los medios masivos de comunicación.

     Por la receptividad comprobada frente a la música en cualquiera de sus facetas, se la considera como elemento fundamental en la educación (formación e información) de un pueblo si se la maneja con el deseo de conseguir el bienestar y desarrollo del mismo.

     Esto alcanzaría su grado ideal con los medios de difusión hábiles a favor de un objetivo primordial de concienciación y elevación del nivel de vida de las grandes mayorías.

     Pero, hasta este punto se detienen las garantías que nos ofrecen tales medios.

     Dentro de un sistema de cosas en el cual lo que importa es el alto consumo y la acumulación creciente de riquezas mediante las ventas en gran escala, se requiere el acondicionamiento de un ambiente propicio a tales procesos.  Entonces se procura, si no existen, crear una serie de necesidades (que en el fondo no lo son), atacando psicológicamente a la población con propaganda de todo tipo: volantes, afiches, pancartas, mensajes radiales o televisivos, y otros.

     El objetivo central: multiplicar la población que consume o incentivar el consumo excesivo a través de múltiples opciones. 
     Es aquí donde entra la música, jugando el papel  que no merece, en una sociedad víctima de un esquema bien manejado por quienes no tienen el menor interés de que el conglomerado consumidor (que en su mayor parte son los obreros, estudiantes y campesinos) eleve su nivel de conciencia frente a los problemas y necesidades reales del presente.

     Son muy contados los mensajes comerciales o propagandísticos que prescinden de alguna música peculiar o distintiva: Mc Donald’s, Kodak, La Aurora, son ejemplos típicos de tal fenómeno.
     Separándonos de los cortos comerciales, podemos agregar otros géneros de música canalizada a través de los medios antes mencionados.  La música de entretenimiento, diversión, fiesta o baile, como quiera que se le llame a la mayormente transmitida por las radioemisoras y últimamente complementadas con videos elaborados en torno a la temática de las mismas para ser mejor transmitidas a través de la televisión, en programas especiales, constituye toda una fórmula organizada del sistema por crear en el individuo formas de pensar y de conducta cosmopolita, tomando como norte las costumbres y normas de vida de otros pueblos que nada tienen que ver con nuestra formación histórico social, y que, en consecuencia, hacen tambalear el surgimiento de una madurez político-económica que corresponda a nuestro contexto.
     Como ejemplo de tales extravagancias alienantes, podemos citar la música que caracteriza a John Travolta en “Fiebre del Sábado por la Noche” (mejor conocida por nuestra gente de habla hispana como “Saturday Night Fever”), y que llevó a la juventud de los años 70 a un desenfreno de baile y modas muy propios de la Nueva York de entonces.

     Y no es esta una mera casualidad, pues es precisamente a aquellos tiempos que corresponden la post-aceptación de la firma de los Tratados Canaleros, el incremento de la rebelión Sandinista en Nicaragua, y otros sucesos que debían ser ignorados por la juventud latinoamericana que, más tarde, habrá de controlar naciones sometidas a un poder extranjero a causa de su incapacidad analítica, y al desconocimiento total de sus propias raíces.
     En los últimos años se ha podido observar un incremento de programas de radio y televisión con música anglosajona que poco a poco ha ido desplazando el gusto por la música y el estilo de vida latinos.

     Con la paralela proliferación de salas cinematográficas, las películas nos muestran que únicamente somos capaces de integrarnos a la nueva sociedad vistiendo y haciendo nuestras vidas al ritmo y a la moda propuestos en la metrópoli.

     Se construyen prototipos del hombre citadino que todo lo puede y todo lo logra con zapatillas último modelo, pantalones “jeans” ajustados, lentes oscuros y que camina al compás del más reciente tema de los “hit-parades” locales, que, por supuesto corresponden, si no igual, muy parecidamente a los de las emisoras de radio norteamericanas.
     Conjuntamente con el estilo invasor, vienen sus males: la vagancia, la drogadicción, la promiscuidad, el libertinaje y tantos otros problemas que van muy ligados a la llamada “música moderna”, y que reflejan lo más íntimo de una sociedad central en pleno deterioro.

     Como la música sirve para expresar los sentimientos de un pueblo, la que escuchamos, regularmente de corte anglosajón, no refleja precisamente los sentimientos de nuestros pueblos, y su proliferación tampoco es simple cuestión de azar, sino que se impone para trastocar la identidad cultural y agilizar el proceso de desnaturalización engendrando estilos enajenados de expresión.
     Entonces encontramos el rock en español, la música “disco” en español o música pseudo-latina con mensajes cargados de tal subjetividad extranjerizante al punto de que las calles se nos llenan de “Miami-vice” y gente “power” diciendo que los gringos nos traen el dólar con que comemos, bailamos y chupamos.  Que mientras halla “chicho-man”, guaro y plata, todo está “cool”.
     Lo más interesante de todo es que los que dirigen el sistema en casa (los nacionalistas, patrióticos y anti-sediciosos) condenan con una mano a los gringos por cambiar de novios, y con otra encienden los componentes estéreo en playas, bares y saraos los nueve de enero que cada vez parecen más días feriados que de duelo nacional, pues lo que interesa es tener a la población blandita, olvidadiza y siempre contenta para su eficaz manipulación en tiempos críticos.

     Sólo un cambio en la estructura actual de cosas redimiría a la música más autóctona: la música latinoamericana (la nuestra y la de nuestros hermanos).  Esas melodías con las que debemos comulgar más abiertamente y sobre la cual hay quienes dicen que “no ‘ta en na’ , porque nadie se tomó la molestia de explicarles que sus abuelos también bailaban tamborito o que Víctor Jara tenía relación más lógica con nosotros que Elvis Presley.  Porque los medios masivos de comunicación encargados en gran medida de esta misión, no ven fecundas inversiones pasando programas de Mercedes Sosa, los hermanos Mejía Godoy o Carlos Puebla.  Y, como los que están detrás del control de dichos medios no hallan conveniente que la música tenga contenido  social, histórico o político, prefieren simplemente que se ignore su existencia.
     Además, un cambio revolucionario, realmente revolucionario no sólo debería llevar consigo el objetivo de redimir a un género determinado de música, un estilo o una forma, sino que lleva implícita la reivindicación de la música misma como modo de expresión.  Esto es la reivindicación misma de su función, lo cual va más allá de su género, para que el resultado redunde en beneficio de quien requiere de su utilidad para el progreso y que, encima de todo, tiene el derecho legítimo de poseerla como parte esencial de su patrimonio: el pueblo.
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